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Tutto cio testimonia una direzio­

ne rigorosa, dedicata e sicura. 11 
che non contrasta con il fatto che in 
tutto il lavoro si notino il Desiderio 
e il tentativo del dottorando di estar 
a gusto consigo mismo, mentre svi­
luppa la sua ricerca. 

lnoltre Scarpa si arrischia a pren­
dere posizione, a dire la sua. Come 
dimostro anche nella difesa della 
sua tesi dottorale - rispondendo 
con sicurezza a tutte le domande del 
Tribunal e manifestando di essere 
completamente padrone del tema -
fa commenti, originali e appropriati, 
espone le sue idee: qualcosa che, 
nelle tesi dottorali, e ormai come 
rara avis. le sue opinioni non sono 
parole in liberta; non sono un "bla, 
bla, bla", un parlare per parlare; le 
sue posizioni sono fondate su dati, 
numeri, su analisi statistiche. Scar­
pa misura cio che studia, cosa oggi 
molto rara in campo architettonico, 
dove tutto sembra smisurato in tutti i 
sensi e si e dimenticato che "non c'e 
architettura senza misura". 

La tesi non solo ha un gran valore 
aggiunto nel suo approccio globale 
alla problematica, ma possiede anche 
dimensione di lavoro quasi multidisci­
plinare o, meglio, trans-disciplinare. 11 
che, in un mondo che sembra impazzi­
to nell'inseguire le iper-specializzazio­
ni, e un merito non secondario. 

11 risultato e veramente eccellente: 
per il suo altissimo livello, la tesi me­
rita di essere pubblicata. Speriamo 
che si faccia, magari approfittando 
dell'anniversario dei cento anni della 
nascita di Manrique. 

lnfine, non posso non sottolineare 
come questo lavoro straordinario ha 
fatto il piccolo miracolo di farmi ri­
conciliare con il dottorato di ricerca: 
erano molti anni che non leggevo una 
tesi di valore cosl elevato né assistevo 
a una difesa cosi brillante. 

Vito Cardone 

Los dibuios de Campo Baeza 
en la caverna de Platón 

El 30 de Mayo en el Museo de la Uni­
versidad de Alicante, con el título "El 
bisturí en la línea", se inauguró una 
exposición de dibujos de Alberto Cam­
po Baeza, arquitecto, Catedrático de 
la Escuela de Arquitectura de Madrid, 
y Académico de la Real Academia de 
Bellas Artes de San Fernando. 

Casi todo con casi nada. Una Expo­
sición de los dibujos de Campo Baeza, 
¿todos sus dibujos?, en la Universidad 
de Alicante, con motivo del XVII Con­
greso Internacional EGA en su edición 
de 2018. 

Y el arquitecto decidió esta vez ha­
cerlo todo con nada. Casi todo con 
casi nada. Exponer todos sus dibujos 
originales, croquis, bocetos, sketches, 
esbozos; todos los que ha hecho y 
conserva a lo largo de muchos años, 
proyectados, retroproyectados, en una 
gran tela blanca tensada. Los dibujos 
aparecerían en gran tamaño, en tres 
pantallas, como nunca se vieran antes. 

Siempre he defendido que cualquie­
ra de estos pequeños dibujos, tras ser 
escaneados, vistos en la pantalla del 
ordenador, aumentado su tamaño y por 
tanto su definición y percepción, parece 
que se objetivaran y adquirieran un ma­
yor valor. Así, en un tamaño todavía más 
grande, el resultado fue asombroso. 

los dibujos aparecían ante el es­
pectador como si de las mismas som-

bras de la caverna de Platón se tratara. 
Nada más y nada menos. 

Platón, en el libro VII de la Repúbli­
ca, en el diálogo con Glaucón, hace 
una alegoría metafórica: Los prisio­
neros atados representan a los seres 
humanos en estado de ignorancia; y 
las sombras proyectadas son las apa­
riencias, lo que creemos que son, el 
mundo sensible; lo que está fuera de la 
caverna, la luz, es el conocimiento ver­
dadero. Porque ¿qué es un dibujo sino 
la sombra de una idea tras ser ilumina­
da por la luz del conocimiento? 

Sobre esta idea, Carlos L. Marcos y 
Ángel Allepuz, comisarios y organiza­
dores de la exposición, reinterpreta­
ron el mito de la caverna convirtiendo 
a ésta en una suerte de cámara oscura 
inversa. Así, los dibujos - las sombras­
eran retroproyectados sobre la tela a 
cuya contemplación se invitaba a los 
espectadores - los prisioneros- con la 
disposición de un enorme banco co­
rrido blanco en el que culminaba el 
recorrido de la exposición. Tras ellos, 
a sus espaldas una vez sentados, se 
colocaban las maquetas - los objetos 
tridimensionales- cuya proyección era 
lograda por la luz de los proyectores 
-la hoguera-. Alrededor se vertebraba 
la promenade de la propia exposición 
integrada por la arquitectura exhibida 
en distintos soportes -infinidad de di­
bujos de ideación, maquetas, algunos 
planos y fotos- . Los espectadores, 
pues, seguían el recorrido inverso al 



de los prisioneros del mito platónico 
para acabar comprendiendo que era 
la arquitectura de la exposición mis­
ma la alegoría del conocimiento en el 
exterior de la caverna. 

O con las palabras de la Directora 
de Secretariado de Desarrollo de Cam­
pus, Elia Gutiérrez Mozo, cuando en la 
inauguración de la Exposición, citó a 
Calderón en el Gran Teatro del Mundo, 
que entiende como pálidas sombras 
de una arquitectura celestial: Hermosa 
compostura /de esa varia inferior ar­
quitectura,/ que entre sombras y lejos 
/ a esta celeste usurpas los reflejos, 
que es una preciosa manera de des­
cribir qué son estos dibujos primeros 
respecto a la arquitectura. 

Creo que esa manera de transmitir 
las ideas contenidas en esos dibujos, 
como si de las sombras de la caver­
na de Platón, o de las sombras de 
nuestro Calderón se tratara, es la más 
adecuada al espíritu con que se han 
hecho esos dibujos, y al de la arqui­
tectura que con ellos se ha generado. 
Un sencillo pendrive es hoy capaz de 
contener esa ingente cantidad de in­
formación. Milagroso. 

Carlos L. Marcos y Ángel Allepuz, 
con la eficaz colaboración de los ayu­
dantes de laboratorio Santiago Vilella 
y Elías Alcaraz, hicieron un trabajo 
ingente. Muchos dibujos aparecen en 
cuadernos grandes, como si de los 
mismísimos originales se tratara. Y 
muchos otros, colgados en las pare-

des, dispuestos en conjuntos precisos 
para que pudieran ser analizados con 
calma. Y algunas maquetas en las ur­
nas. Todo perfecto, todo maravilloso. 

El tarjetón de la exposición era una 
simple tarjeta postal en la que apare­
cía un bidicode que, convenientemen­
te atrapado por el móvil del especta­
dor, hacía que éste accediese de toda 
esa información. Y en ese tarjetón se 
hacía una sinopsis nunca antes vis­
ta, de toda la obra de Campo Baeza, 
gracias a una tabla que ordena la pro­
ducción tanto tipológica como crono­
lógicamente. No se puede pedir más. 

El catálogo de la exposición, con 
una portada diseñada por Roberto Tu­
régano, es extraordinario. Los textos 
de Carlos L. Marcos y Ángel Allepuz, 
prologados por Andrés Martínez Me­
dina y Elia Gutiérrez Mozo, analizan y 
diseccionan la obra de Campo Baeza 

a través de los dibujos, con una gran 
precisión; la última página incluye el 
plano a escala. 

La Exposición se completó con 
una conferencia del arquitecto sobre 
sus últimas obras, donde hizo hinca­
pié en estos dibujos. Campo Baeza 
agradeció públicamente a los orga­
nizadores su esfuerzo, reconociendo 
que ésta era la mejor exposición que 
le han hecho nunca. 

Alberto Campo Baeza 
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Colección completa 
de dibujos de 
Alberto Campo Baeza 
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